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objeto de clavar'el pendón del Profeta sobre
los muros almenados de la famosa Cissa.

Sus moradores, dignos émulos de los sa-
guntinos, juraron solemnemente morir ames
que capitular ó rendirse los sectarios del
Corán. A este efecto repararon las murallas
romanas que rodeaban á la ciudad, levanta
ron nuevas obras de defensa é hicieron todos
los aprestos que el caso requería.

La heróica ciudad estaba dominada por
dos alturas, en cuya cumbre se alzaban dos
pueblos de corto vecindario: Rubiol y Fluviá.
j-’l primero, situado al norte, distaba dos ki
lómetros de la ciudad, y el segundo, al noro
este, un kilómetro escaso. Antes de lanzarse
á la pelea y emprender la resistencia, los
guisóneses llamaron á sus vecinos y herma
nos, consultándoles acerca de la actitud que
iban á tomar enfrente de los enemigos de la
religión y de la patria.

La contestación fué la que cabía esperar
de los hombres del temple ce aquella época:
luchar y resistir hasta la muerte.

Así las cosas, acordaron los guisóneses
s .lir á recibirel enemigo en campo abierto en

número de diez mi 1 combatientes, los cuales,
según la tradición, dieron vista ál ejército de |
Tarik, compuesto de cien mil hombres, un
poco más allá de Tárrega ó sea en la llanura
de Urgel, donde hoy se levanta el Mas de
Estalella. Trábose una batalla tan reñida y |
cruenta cual no la hubo jamás, quedando el
campo regado de sangre y cubierto de veinte
mil cadáveres, vía victoria á favor de los
árabes, quienes avanzaron hasta los mismos
muros de Guisona.

Los habitantes de e sta ciudad lo mismo que
los del Rubiol, fieles á sus juramentos é in
flamados de acendrado patriotismo, resistie
ron hasta el ultimo trance, mientras que los
de Fluviá, pérfida, cobarde y traidoramente,
se pasaron al enemigo en lo más récio de la
defensa.

Guisona y Rubiol fueron tomadas por
asalto, después de haber sido desportilladas
sus murallas y destruidos sus torreones,
siendo pasados á cuchillo todos sus morado-
íes y entregados á las llamas todas las vi-
vientas, edificios y suntuosidades. Aun hoy
dia se ven esparcidos infinidad de edificios,

termas romanas, capiteles, fustes de colum
nas, ánforas y otros indicios que revelan la
grandeza é increible esplendor de aquella
ciudad digna de mejor suerte, la cual debió
ocupar una extensión de tres kilómetros de
norte á sud .y de ocho á diez, de oriente á
ocaso.

Los traidores de Fluviá pudieron contem
plar impasibles aquella horrible hecatombe
de sus hermanos y aún debían aspirar á po
seer Jos tristes despojos, y ricas haciendas
que quedaron bajólas ruinas; pero nunca
pudieron prever ni soñar siquiera la terrible
venganza que, allá á traves de los siglos, les
esperaba, fiera, sañuda y espeluznante.

Pocos, en verdad, pudieron escapar de la
catástrofe ; pero los suficientes para contar
su heroísmo y referir la incalificable defec
ción de un pueblo hermano, cuyo odio y
rencor hacia él iba lomando incremento á
medida que se sucedían las generaciones.

Al correr de los tiempos y en pos de san
grientas gestas, Guisona resurgió de sus
cenizas como verdadero fénix y, luego de
haber arrojado de su territorio á los feroces
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Muelles del Saladero Liebig’s (el primero del Mundo) en Fray-Bentos, departamento de Río Negro—(De fotografía)

agarenos, vio aumentar su vecindario, repo
blar la ciudad y adquirir nuevos timbres,
prerrogativas y franquicias. Es por demás
decir que meditaba una horrible venganza,
que alimentaba en su seno la sed de castigar
cruelmente á sus cobardes.y alevosos vecinos
y que no quedaría satisfecha hasta haberlos,
exterminado.

Después de 8oo años de espera sonó fa ho
ra fatal. Los de Guisona habían instruido uno
como proceso, en el cual trataron de probar
que los habitantes del contiguo lugar de
Fluviá eran ni más ni menos que una cuadri
lla de foragidos y salteadores, que sólo vi
vían de rrobos, concusiones y rapiñas, por
cuyo motivo pedian al poder supremo la ne
cesaria autorización para acabar con aquellos
foragidos y para destruir sus madrigueras.
Tras largos años de gestiones, pasos'y viajes;
vino la suspirada autorización ó decreto,
suscrito por doña Juana la Loca en 1512.

Al recibir este anhelado documento, el
veguer de Guisona mandó cerrar todas las
puertas de la población con orden de que
nadie se atreviera á salir de ella bajo severas
penas; y reunido el vecindario en la plaza
pública, le dió lectura de la resolución que
había recaído en el expediente que años atrás

I habia iniciado Tomóse en el actd y;por
completa unanimidad un acuerdo, cuvpr eje
cución y-.détalles erizan los cabellos de horror
y espanto.

Eva.’un&gt;domingo á eso de mediodía. Los
dçsdiclfádos de Fluviá, bien ágenos al sinies
tro y horroroso fin que se les venía encima,

j. comían tranquilamente con su acostumbrado
I sosiego 1:'*De pronto vense rodeados por los
! guisóneses, quienes se lanzan sobre aquellos

infelices, los pasan á cuchillo, ponen fuego
á la población v siembran sal en el recinto
que ocupaba: I’an sólo un habitante escapó
de la degollina, llamado Masiá Sotenas, que
más tarde fundó, no lejos de las ruinas de

: Fluviá, un lugarcito que hoy se denomina
1 Masoteras.

Por el hecho que acabamos de relatar y
de cuya veracidad en la parte esencial res
pondemos, puede venirse en conocimiento
de los estragos y horrores á que conduce el
patriotismo, bien ó mal entendido, y sobre
todo cíe la imposibilidad de restañar las he
ridas que la traición y deslealtad infieren en
el pecho de la madre pátria.

Francisco de Asís COXDOMINES.

Montevideo, Ocluir.1 29 fie 18 7
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A MERCEDES

¡Oh, risueña estación de los amores
Florida Primavera.

En que trinan alegres ruiseñores
Y de verde se viste la pradera!

¡Oh, divina estación, en que dichosas
Y coquetas parejas.

Se susurran mil frases melodiosas
Al pié de blancas y floridas rejas!

¡Oh, adorable estación en que las aves,
1 En rumoroso vuelo,

Van á entonar sus cánticos suaves
A las regiones fúljidas del cielo!

¡Oh, sublime estación en que la aurora,
Al anunciar el día,

La'verde alfombra de los campos dora
Y nos inunda el alma de alegria!

¡Oh, feliz estación, que dulcemente
Traes á mi memoria,

La página más bella y esplendente
De una celeste y bendecida historia.


